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			La gente haría cualquier cosa para fingir que la magia no existe, incluso cuando la tienen delante de las narices.

			J.K. ROWLING

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, S. XXI

			—Vamos, Daryl, eso no es cierto, es la típica leyenda del tipo que se convierte en un héroe y «con poderes mágicos» extermina a su enemigo. Deberías salir más a menudo, campeón. El trabajo te ha absorbido el cerebro.

			—Te estoy diciendo la verdad, Cathy. Sabes muy bien que mi abuelo es descendiente del clan, conoce la historia y el folklore de primera mano. Puede ser una leyenda, pero… ¿Quién sabe? 

			—Claro, y eso quiere decir que tú serías el «héroe», ¿no? El gran Daryl, el poderoso guerrero de antaño dispuesto a blandir la espada de fuego y matar a su adversario— enfatizó Cathy haciendo un mohín—. Definitivamente necesitas más descanso, chico, libertad, un poco de ¡cachondeo! —le aconsejó—. Te recomiendo que no te comas el coco con falsas leyendas. Respeto todo ese asunto, en serio, de verdad. Y sobre todo a tu abuelo. Pero a veces hay que hacer una pausa en la vida y creo que ahora deberías hacerla. —Cathy se acercó hasta a él y le dio un beso en la mejilla. Soltó un largo suspiro antes de seguir hablando—. Cielo, esas historias las inventaron los viejos hechiceros para alimentar el miedo en los niños. Posiblemente sería el único remedio para que hicieran caso a sus mamás. Venga, campeón, estás muy tenso por el trabajo y tu mente está obsesionada con ese tema. ¿Sabes qué? Vete de viaje, disfruta un poco el mes de agosto. Pero, ¡ojo!, si sigues pensando en lo mismo conseguirás estresarte más y no rendirás cuando regreses al trabajo.

			Daryl frunció el ceño ante la profunda explicación de su amiga. «Nena, las vacaciones serían distintas si estuvieras a mi lado» pensó este burlonamente. Por un momento, los hermosos ojos de Cathy se quedaron fijos en él, mirándolo con detenimiento, pendiente de su reacción. Pero Daryl no se dejó manipular por la mujer que lo tenía embelesado desde hacía años. «Nunca seré de tu propiedad, cariño, tenlo presente. Eres como mi hermano» le dijo ella hacía meses. Una decepción en toda regla. Aunque bien merecía la pena esperar, claro. Ambos amigos se conocían desde niños, la amistad era lo único que los unía y si hubiera algo más entre ellos dos, sería por parte de él. Pero Cathy no contribuiría en dejarse llevar… Era una mujer de armas tomar, con las ideas más claras que el agua y unos objetivos en mente que nadie se los hundiría. Esa era la Catwoman de la calle Victoria, como la llamaban sus amigas.  

			 —Tienes razón —le contestó en tono burlón—. Creo que me tomaré unas largas vacaciones. —Se llevó una mano hasta la barbilla y se la frotó—. Iré a visitar a mi abuelo. ¡Será emocionante!

			Cathy abrió los ojos de par en par al escuchar a su amigo.

			—No tienes remedio —le contestó ella negando con la cabeza por su empeño en lo mismo.

			—Lo sé. —La sonrisa de este contagió a la chica—. Chao, bella dama, ya nos veremos a la vuelta. Pásatelo bien con Silvia y Joanna. —Y se despidió de ella.

			Daryl salió con paso firme hacia al exterior de la biblioteca. Cathy trabajaba allí como bibliotecaria y documentalista, y él la visitaba de vez en cuando con la esperanza de que algún día lo mirara con otros ojos: ojos de enamorada. Pero no, ya se había dado cuenta de que aquella hermosa mujer era inalcanzable. Ahora, ya tenía muy claro donde pasaría sus «necesitadas» vacaciones: en el pueblo donde nació su madre y su abuelo; un lugar encantado, rodeado de bosques y enigmáticas aldeas, con la magia flotando por todos los rincones de aquel hábitat; un sitio envuelto de un halo místico de seductoras historias y leyendas. El valle de Glencoe era su destino.  

			Daryl tenía una inmensa necesidad de averiguar el antiguo pasado perteneciente al clan de su familia. No sabía cómo, pero esa necesidad era cada vez más inquietante. Su mente no dejaba de martillearle continuamente para que fuera en busca de sus verdaderos orígenes. Y debía, por una vez, hacerle caso. Para él sería todo un reto, una búsqueda muy difícil dado en el siglo en el que se hallaba. 

			Por lo que conocía, y gracias a su familia materna, sus antepasados pertenecieron a unas poderosas tribus residentes allí mismo, los denominados Goidels. Esas tribus estaban formadas por poderosos soldados de una región de la antigua España, antes conocida con el nombre de Iberia, hacía milenios. Pero esos milenios borraban las historias del pasado, los ritos y el folklore que una vez existieron. Y Daryl sentía como, día a día, le carcomía no saber lo que realmente sucedió con esta raza que llegó a extinguirse tan rápido y que apenas dejó testimonio de ello. 

			La vida era complicada, unas veces te proporcionaba placeres inigualables y otras te dejaba con ese regusto amargo de no haber conseguido una meta alcanzable. Pero él tenía clara una cosa: tarde o temprano conseguiría descubrir el misterio que con tanto recelo aguardaba su corazón. Con solo veintiséis años de edad, Daryl se sentía con el espíritu maduro, con el alma de un hombre de otro tiempo. Nunca se lo había revelado a nadie, pues seguro que le darían por loco. Sin embargo, mantenía una vitalidad poco inusual en un joven de su edad. Sentía una fuerza interior que no sabía cómo canalizarla, o bien la expulsaba sudando a través de su cuerpo gracias a las carreras y a los maratones, en las duras sesiones en el gimnasio u otras veces pedaleando como un loco en la bicicleta. Tenía que reconocer que sus músculos se habían agrandado, a los largo de los años, gracias a estos deportes. Daryl suspiró, dejó su mente en blanco por unos segundos. Al momento volvió en sí y siguió por su camino.  

			Pasó por delante de una tienda de antigüedades y se quedó mirando el enigmático escaparate; varias mesas victorianas lucían en todo su esplendor, marcos y lienzos oscuros se exhibían en un rincón transformándolo en un pequeño santuario solariego. Además de esto, muñecas, estanterías, lámparas, divanes, espadas, armaduras...,  componían un escaparate de lo más patriótico. «Un buen sitio para hallar Historia» se dijo así mismo, reanimando la marcha. La cabeza de Daryl volvió a evocar el tema anterior. No podía dejar pasar la oportunidad de esclarecer ese misterio que rondaba a su familia, el folklore y todo lo que lo rodeaba; viajaría hasta Fort Williams para averiguarlo, costara lo que costase. 

			Sintió gran alivio por decidir tal hazaña, pues saldría de la ciudad un mes  entero; dejaría de ver las calles de Londres, el barrio donde solía salir de noche con sus amigos a tomar unas copas, dejaría por unas semanas de visitar a la hermosa Cathy... Los sentimientos de Daryl respecto a la joven bibliotecaria habían sido aplastados de un pisotón. Ya no podía tener esa esperanza eterna, esos deseos carnales por hundirse en ella y hacerle el amor toda la noche sin parar. Él era un hombre fogoso con sus necesidades, con sus tremendas ganas de hincarle el diente a una mujer como aquella, pero la insensatez por su parte había tocado fondo. Y estaba harto y cansado.  Ahora que pretendía cambiar de aire y disfrutar en el norte de lo que quedaba de verano, seguro que conocería a gente nueva, a muchachas atractivas y hermosas, que tuvieran cuerpos de escándalo, pieles tan blancas como la leche, ojos grandes como luceros, y traseros redondos y prietos. «Dios, se me hace la boca agua» se dijo así mismo, sonriendo. 

			—¡Joder! estoy peor que antes —se amonestó riéndose de su propia conclusión.

			De repente, Daryl sintió el vello de la nuca erizársele, como si una corriente de aire frío hubiera pasado por su lado. 

			Cambiaréis, guerrero.

			Daryl se detuvo, giró la cabeza rápidamente al oír aquella frase. Miró frente a él por si algún transeúnte le había dirigido la palabra. Nada. No era nadie. Observó la acera de la derecha, solo había una mujer con un niño pequeño paseándolo de la mano. Luego ojeó los coches aparcados en la vía. Nada, nadie.   

			—Qué extraño...

			Sacudió la cabeza y reanudó la marcha, no volvió a mirar hacia atrás. Seguramente sería el estrés, dedujo. Las vacaciones urgían en su vida de inmediato. Llegó hasta su vehículo, que se hallaba estacionado en un parking público, y se montó. Encendió el motor, luego conectó la radio e introdujo el pen con la recopilación de The Doors; salió del estacionamiento y condujo hasta la agencia de viajes más próxima para sacar el billete hacia su destino: Inverness. 

			***

			El verano estaba resultando demasiado cálido. Hacía bastantes años que Londres no sufría esas altas temperaturas. Sus veintinueve grados, como marcaba el termómetro del centro de la ciudad, eran agobiantes. En pleno mes de agosto la capa de Ozono estaba haciendo estragos en una ciudad que solía alcanzar los veintidós o veintitrés grados en dicho mes. Daryl no solía ver a la multitud pasear en pantalones cortos, con camisetas de tirantes, sandalias... Aquello parecía el sur de España en vez Inglaterra. Los ancianos y los niños parecían disfrutar, exaltados, del pegajoso calor; Daryl abrió los ojos sorprendido, atestiguando dicho fenómeno. Definitivamente necesitaba salir en busca de aires más frescos. Brisas armoniosas y llenas de paz, como la «antigua» Escocia. Allí el verano era diferente, el clima era más suave en el mes de agosto; el adecuado para disfrutar de las vacaciones.

			Daryl se centró en su conducción, su nuevo Mercedes recién comprado el pasado mes de mayo, era un buen carro para viajar. Pensando y cavilando no se dio cuenta de que había llegado hasta la agencia de viajes más cercana. 

			***

			—Lo necesito para la semana que viene.

			—De acuerdo, lo intentaremos, señor, pero le saldrá bastante más caro. Los viajes a última hora suelen ser difíciles de reservar y sobre todo tienen precios desorbitados —contestó el empleado de la agencia.

			—Lo siento, pero hasta hace dos días no me confirmaron las vacaciones —le respondió Daryl ojeando la mesa del empleado: estaba repleta de papeles, billetes de trenes, bonos, revistas con ofertas..., hasta folletos de sorteos para un viaje a Disneyland. Le dio tiempo de echar un vistazo general a todo lo que había delante de sus narices.

			—Perfecto, veré si aún puedo solicitar un billete para el vuelo del lunes. —El joven comenzó a teclear el ordenador. Buscaba con rapidez asientos libres en alguno de los vuelos hacia Inverness, capital de las Highland. 

			Daryl comenzaba a ponerse nervioso. Ese tipo parecía no encontrar ningún billete para su destino. Los dedos del chico se movían con tal perfección en el teclado que Daryl no dejaba de mirarlos: lo estaba mareando. «Toc-toc-toc-toc-toc» ¡No aguantaba más! De repente, el tipo fijó la vista en la pantalla sin parpadear, los ojos no dejaban de buscar y buscar su cometido; al fin cesó el movimiento de sus dedos. El muchacho levantó la vista y lo miró con cierto aire de franqueza. 

			—Hemos tenido una suerte increíble. Ayer mismo, uno de los pasajeros del vuelo 459 hacia Inverness anuló su billete. Podrá sustituirlo usted el mismo lunes, señor.

			—Oh, eso es un buen golpe de suerte —contestó este, animado—. ¿Puede decirme a qué hora saldrá?

			—Sí, sí, un momento. Confirmaré su plaza.

			La cabeza de Daryl era un ir y venir de sitios donde pretendía ir cuando aterrizara el avión. Visitas, excursiones, indagaciones. Pero antes de nada, iría a visitar a su querido abuelo, pasaría el primer día en su hogar. Estaba ansioso de encontrarse de nuevo con él y preguntarle montones de inquietudes que tenía en mente. Al siguiente día cogería todo lo necesario para salir hacia su anhelada «expedición», se dirigiría hacia las ruinas del castillo más antiguo del pueblo. Posteriormente, exploraría el entorno de Fort Williams —el pueblo donde sus antepasados dieron testimonio de sus vivencias—, buscaría algún indicio que pudiera llevarlo hasta su propio enigma. ¡Docenas de tareas que pretendía aprovechar en sus vacaciones! Su cabeza comenzaba a echar humo solo de pensarlo. Quería realizar tantas cosas que no sabría si dispondría de tiempo suficiente. 

			—Su hora de salida es a las… —contestó el empleado tecleando varias veces. Daryl salió de sus pensamientos—, diez de la mañana y llegará sobre las once. Su precio es de trescientas ocho libras.

			—De acuerdo. Confírmelo. —Daryl sacó su cartera y cogió la tarjeta de crédito—. Cóbrese, por favor.

			El muchacho preparó todos los documentos y papeles del vuelo, luego cargó en su cuenta el dinero y le devolvió la tarjeta. Listo, su reserva estaba confirmada para volar el mismo lunes. 

			***

			Su madre le propuso algunas rutas alrededor del lago, otras alrededor de una colina muy cerca de la Gran Montaña. A Ewen le encantaba recordar sus locas andanzas cuando era pequeña por los lugares donde ahora le sugería que fuera su hijo. Allí, en aquel paraje natural, ella misma con tan solo diez años solía correr y arrancar flores del entorno para llevárselas a su abuela; nunca dejaba que crecieran lo suficiente. Cuando Ewen pisaba todo aquel esplendor de colores se formaba un pequeño huracán dentro de su menudo cuerpo y se disponía a escindir y coger todo lo que veía bonito que sobresaliera de la tierra. Y todo para regalárselo a su abuela. 

			Ewen sonrió ante el recuerdo tan especial. 

			—¿Qué piensas, madre? —le preguntó su hijo mientras abría el armario.

			—Lo feliz que fui cuando vivía en Fort Williams —le contestó ella observándolo. Podía apreciar como su hijo ya se había convertido en todo un hombre. Un gran hombre. La nostalgia la inundó.

			—Y sigues siéndolo,  ¿no? —le preguntó Daryl en tono burlón.

			—Oh, sí, por Dios.

			El joven caminó hasta su madre y le dio un beso en la mejilla. 

			—Fort Williams es único. Por esa razón voy —añadió y sonrió ante Ewen. Sí, tal y como su progenitora había dicho, era muy especial. Un hermoso recuerdo vino a su mente como un relámpago. El pasado quería abrirse por un huequito de su mente para que recordara parte de su niñez.

			Cuando Daryl era pequeño, su madre le narraba leyendas acerca del enigmático monstruo que ocultaba la cueva que había tras el castillo del pueblo. Él, inmerso en una aventura que tenía prevista hacer, escuchaba solo lo que le interesaba, y después de que su madre terminara con el parloteo, se marchaba a cazar bichos e investigar sus propias andanzas. Pero eso ocurrió hacía años, cuando él aún tenía los dientes de leche. 

			Por lo visto, ahora, en la gruta oculta tras el castillo, los visitantes no podían acceder al sitio, tenían el acceso restringido. Esa noticia le llegó a él a través del periódico The Scotsman, concretamente en una sección de investigación. Solo un puñado de arqueólogos podían indagar en ella. Pero hasta esos profesionales tenían dificultad para sacar información del lugar. Daryl recordó que su abuelo una vez le refirió que la gente que se acercaba e intentaba entrar en la cueva, retrocedían rápidamente acobardados y con mucho miedo. Allí moraba alguna presencia intangible, un ente u otra entidad que los asustaba, o por lo menos eso fue la conclusión que sacaron dos profesionales de la parapsicología. Pero Daryl se reía ante semejante chifladura. Él no le tenía miedo a nada que pudiera presenciarse en aquel sitio. ¡Por Dios! ¿Qué coño podría hacerle un fantasma si decidiera entrar a indagar? ¿Asustarlo? En este caso el susto sería mutuo, pues él no estaba dispuesto a aguantarlo. 

			«Patrañas...»

			Daryl pensaba adentrarse en las profundidades de la gruta, hubiera o no fantasmas, examinar las ruinas de la fortificación e incluso se llevaría a su abuelo si hiciera falta. Aquellos chismes eran puros cuentos de miedo. ¡Qué estupidez, por favor! Seguramente, allí dentro habría algún material rico para el estado y no querían que nadie se enterase hasta que lo explotaran, claro. Eso sí que sería lógico, pensó.

			 En ese momento su madre lo sacó de sus suposiciones.

			—Cariño, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme. La maleta está ahí arriba, en el altillo del armario. La ropa de invierno la encontrarás en los cajones de la derecha, los calcetines están en el estante debajo de la ropa interior, los guantes…

			—Madre, por favor, sé muy bien donde está todo. Relájate y vete ya a trabajar —interrumpió Daryl dándole un débil empujón.

			Ewen, una mujer de mediana edad, de complexión delgada y de cabellos largos y recogidos, se quedó mirando el rostro de su pequeño. Eso es lo que aún seguía siendo para ella, el pequeño Daryl. Su tesoro, un tesoro en bruto.  

			—¿Estás preparado para ir? —le preguntó de nuevo mirándolo con ojos vidriosos. La tristeza quería embargarla.

			Esa pregunta alertó a Daryl.

			—Sí, quiero y necesito saber más. Esa pregunta que siempre me ronda por la cabeza debo solventarla. ¿Y si hay algo allí que aún no sabe la familia? Los secretos del pasado deben salir a la luz, madre. Y sé que mi corazón está latiendo cada vez con más intensidad por encontrarlo —le contestó frunciendo el ceño.

			Ewen asintió. Su corazón sí que estaba a punto de salírsele del pecho por el razonamiento que su hijo estaba exponiendo. «Ahora o nunca» se dijo ella así misma.

			—Entonces, mi amor, deberías coger esto —murmuró Ewen llevándose la mano a su bolsillo y, sin volver a pensárselo una vez más, sacó un objeto redondo y metálico. Se lo entregó a su hijo con delicadeza—. Espero que lo mantengas siempre a tu lado. Es muy especial.

			—¿Qué es esto? —Daryl enarcó una ceja y observó el objeto que Ewen le había dado. Parpadeó varias veces y quedó sorprendido. Parecía un antiguo medallón de hierro, grabado con dibujos. Este levantó su mirada y quedó absorto al contemplar el rostro de su madre.  

			—Es…

			—Vamos, madre… ¿Qué es? —insistió con incredulidad. Estaba demasiado inquieto por saber más de aquel artilugio.

			—Es un medallón de nuestros antepasados —aclaró su madre a media voz. 

			Daryl tenía en sus manos un tesoro de antaño. Un amuleto que debía llevarlo consigo a partir de ese momento. Ewen sabía que su hijo tenía que conocer la verdad de su antigua familia, el secreto que estaba sellado durante siglos bajo el apellido de su padre, y que ahora, en ese preciso momento, ella estaba allí, para revelarle parte de ese secreto... El resto debía encontrarlo él mismo.

			—Cariño, es un amuleto que ha sido conservado por nuestra familia, año tras año, siglo tras siglo. Y ahora te pertenece. Me gustaría que siempre lo mantuvieras a tu lado.

			Daryl se quedó perplejo. Su madre le había entregado algo muy pero que muy importante. ¿Y ahora que se marchaba de vacaciones le hacía entrega de aquello? ¿El día previo de su salida? ¿Se estaba perdiendo algo? ¿O es que había sido tan imbécil todos estos años que no había visto la realidad? Todo aquello era muy inusual, demasiado. Daryl negó interiormente. Esto no podía estar pasándole a él, no, no podía. Era como si de pronto, su vida comenzara una aventura donde él sería el protagonista. Un medallón antiguo, un viaje hacia un lugar legendario, la inquietud en su cuerpo que debía solucionar, un secreto que hasta ahora no había salido a la luz, o por lo menos parte de este… Definitivamente estaba perdiendo el norte. ¡Joder! 

			Ewen lo miró con tristeza; se la veía demasiado nerviosa. 

			—Madre, ¿qué es lo que te pasa? No quiero verte así. Si el medallón ha estado guardado durante años o siglos, no me importa. Lo acepto con amor y gratitud, pero no puedo irme hacia el norte si no cambias esa cara. Te quiero mucho para que las lágrimas estropeen esos ojos tan bonitos.

			Ewen bajó su cabeza y tragó saliva; el llanto amenazaba con salir. Respiró con profundidad para apaciguarlo. Elevó la cabeza y miró a su hijo. No sabía por dónde empezaría a contarle su verdadero destino. «¡Dios, dame fuerzas!» rogó.

			—Escúchame. —Daryl le sostuvo la mirada a su madre. Sus ojos la observaban con amor—. ¿Hay algo más que no me hayas contado?   

			—Hijo mío, ahora sé que estás preparado —le contestó ella tragándose los sollozos y obligándose a seguir con su cometido—. Este objeto lo guardé durante muchos años cuando mi padre me lo entregó. Pero ahora sé que lo necesitarás, mi corazón me lo dicta, Daryl. —Las lágrimas de Ewen no pudieron seguir por más tiempo retenidas, fluyendo suavemente por sus mejillas. 

			El joven se preocupó.

			Toda esa escena podría haberse evitado, se dijo este enfadado consigo mismo. ¿Por qué estaba pasando aquello? ¡No podía soportar ver a Ewen llorar! Y solo iba a estar un mes fuera de vacaciones, nada más, indagando un poco... Sí, eso era inevitable, pero nada más. «Algo va mal, ella no debe sentirse así solo por entregarme ese objeto, oculta algo. Es la única explicación posible a esto». 

			—Madre, tranquilízate y cuéntame por qué me has regalado, ahora que me marcho, el amuleto —la instó para sacarlo ya de dudas.

			Ella utilizó un pañuelo para limpiarse las lágrimas, aspiró aire limpio y se sentó en un sillón. A pesar que debía irse a trabajar, quiso quedarse unos minutos más con su hijo para referirle su próximo destino, y el de todos.

			De repente, el teléfono sonó con estridencia. Ewen se sobresaltó. Se irguió del sillón y salió en busca de la insistente llamada. 

			«¡Mierda!» se dijo Daryl cuando el teléfono interrumpió la conversación, precisamente en el momento que la cosa comenzaba a esclarecerse. 

			Su madre lo cogió y miró a su hijo.

			—Daryl, te llaman de la agencia de viajes.

			Daryl frunció el ceño «¿Qué coño querrían ahora?» Encima que le habían aguado una conversación tan importante, querrían molestarlo con alguna de esas paparruchadas de encuestas, apostilló enojado mientras andaba hasta el teléfono. 

			—¿Dígame?

			— ¿Señor Jones? —preguntaron desde la otra línea.

			—Sí, dígame —respondió secamente.

			—Le llamo de la agencia donde usted reservó su billete de avión para Inverness.

			—¿Pasa algo? Lo dejé pagado y todo listo para partir.

			—Perdone señor, pero el vuelo 459 donde usted reservó una plaza se ha adelantado para este domingo. Lo siento señor Jones, pero es la única plaza que tenemos disponible en el mes de agosto para Inverness. Hemos intentado hablar con el departamento administrativo de la aerolínea y nos han comentado que todo lo ocurrido ha sido por problemas internos.

			—Joder —susurró Daryl en voz baja tapando el altavoz del teléfono—. Entonces, ¿mañana sale el vuelo?

			—Sí, señor Jones. Lo siento mucho —se volvió a disculpar el empleado de la agencia. 

			Daryl pensó y recapacitó. ¿Por qué no? Además, ahora estaba más seguro de viajar que antes. Si el destino había querido adelantar el vuelo, sería por algo. Nada es por casualidad. 

			—No se preocupe, no lo cancele. Volaré mañana —respondió.

			—De acuerdo señor. Ahora mismo envío la solicitud a la aerolínea para el domingo. Su hora de salida es la misma, a las diez de la mañana.

			—Gracias por avisar.

			—De nada. Disfrute de su viaje y disculpe nuevamente. —Y el joven colgó el teléfono.

			Daryl se quedó con el teléfono en la mano mirando a su madre. ¡Joder! Debía agilizar todo el equipaje de inmediato, pues solo quedaba un día. 

			—¿Qué ocurre, Daryl? —preguntó Ewen colgándose el bolso para marcharse hacia el trabajo, se hacía tarde y debía marchar. 

			—El vuelo ha cambiado de día. Sale mañana a las diez —le contestó mirando el teléfono—. Es el único que queda. Por lo visto, Inverness… está de moda. —Levantó la cabeza y ojeó a su madre.

			Ewen contempló a su hijo, a su precioso retoño. En él se podía reflejar el auténtico guerrero celta que escondía su corazón y su alma, esta última aún dormida; el hombre que lograría la paz entre los clanes, entre las rencillas que aún seguían latentes desde hacía siglos. Ewen sintió un dolor agudo en su pecho; el tiempo se había agotado. No podía seguir con la conversación. Debía marcharse a trabajar, era demasiado tarde. Su abuelo se encargaría de terminar lo que ella había comenzado.

			—Cariño, tengo que irme. Lo siento, debí contarte las cosas en el momento que cumpliste la mayoría de edad y no a las puertas de tu viaje.

			—¿Qué es, madre? ¡No le dé más vueltas! —La incertidumbre de Daryl lo carcomía. Ahora no podía viajar así, con un secreto a punto de salir a la luz.

			—Es difícil contártelo ahora, el tiempo apremia. Necesitaría todo un día para hacerlo. Pero no te preocupes, tu abuelo será el que te explique de donde provienes realmente. —Y acto seguido ella le dio un beso en la frente y salió de su casa con los ojos cargados de lágrimas.

			Daryl se quedó de piedra, allí, inmóvil como una estatua y con la boca abierta.  «De donde provienes» «De donde provienes» «De donde provienes...» Tres veces lo evocó para sí, como el eco en una cueva. ¿Qué estaba pasando en su vida? ¿Quién coño era él? ¿Un bicho raro? ¿Un ser anormal? Su corazón palpitó tan rápido que casi se le sale del pecho y el pulso cogió un ritmo alocado. Su madre se fue sin más, dejándolo allí plantado, con la incertidumbre revoloteándole por la cabeza igual que una pesada mosca, y ahora… ¡Comiéndose el coco! Y encima había un secreto oculto durante años o tal vez siglos que no se había revelado por una estúpida llamada de teléfono ¡Mierda, mierda, mierda! Ahora sí que tenía más asuntos pendientes en su cabeza. Esperaría que su abuelo, por su bien, le dijera el secreto, si no caería enfermo de tanto cavilar. 

			Con paso firme y sobrecogido por el asunto, salió del salón y se dirigió hacia su dormitorio. Comenzó a preparar la maleta. Tal y como su madre le comentó, cogió suficiente ropa de abrigo del estante donde le había indicado, ya que en las Highland el tiempo era muy variable; lo mismo hacía calor, que en pocos segundos se nublaba, salían los nubarrones y caía la lluvia a torrenciales.

			Preparó una serie de objetos para la «expedición» como así la llamaba. Un cincel, un par de escobillas, una libreta con bolígrafo, linterna, cerillas, botas de escalar…, un sinfín de cosas. Parecía un auténtico paleontólogo; él mismo sonrió ante esa palabra. Ya hacía más de diez años que no recordaba lo bien que se lo pasaba investigando por el bosque con sus compañeros de batalla. Por un momento recordó parte de su infancia. Cuando llegaba el verano, él se unía al grupo de sus amigos en el campamento Mayor. Solían salir por las mañanas a explorar en busca de algo que les llamara la curiosidad. 

			Daryl recordó sus años adolescentes muy felices, en el cual siempre le gustaba la investigación, la búsqueda de algo diferente, extraordinario. Aunque él fuera ingeniero agrónomo y estuviera trabajando como director comercial en una empresa de maquinaria para la agricultura, esa faceta suya de explorar lugares misteriosos la llevaba dentro de sí. Era maravilloso saber que existían lugares, animales, flora, etc, que el hombre aún desconocía. Lo cierto era que la ciencia avanzaba a pasos agigantados y, poco a poco, la humanidad se iba enfrentando a lo desconocido. ¿Cuándo construirían la máquina del tiempo? Esa pregunta siempre estaba presente en su cabeza. «Cuestión de tiempo» se repetía cada vez que lo preguntaba.

			Daryl cerró la maleta y cogió una bolsa de deporte en la cual metió sus objetos personales para el viaje. Ya estaba listo, preparado para partir al siguiente día. Pero le preocupaba la actitud de su madre. La intensa conversación que se dejó a medias y que no dejaba de martillearle la cabeza lo estaba incomodando cada vez más. «El destino te espera», esas palabras serían las claves para el propósito de su viaje. Daryl aspiró una bocanada de aire y la soltó despacio. Se exigió hacer algo para ocupar su mente mientras seguía en la casa. Oh, sí, debía llamar a su abuelo para comentarle que su vuelo se había adelantado, luego hablaría con Cathy para escuchar su dulce voz y desearle buenas vacaciones, dado que también se marchaba, y por último despedirse de su padre, cenando con él. A su madre ya no la vería hasta después de sus vacaciones, pues esa noche le tocaba hacer turno de guardia en el hospital. 

			No dudó y salió del dormitorio hacia el teléfono. El día que le esperaba mañana sería muy intenso.

			***

			Daryl subió al avión media hora antes. El cielo estaba totalmente despejado, el calor comenzaba a desplegar su más fiel poder, aminorando el viento hasta dejarlo en una simple corriente de aire que ni siquiera podía apreciarse. Un buen día para volar, pensó observando la pista desde la ventana del avión. 

			Mientras esperaba el despegue, Daryl sacó de su mochila un libro que adquirió en la biblioteca, tres días antes. Era una obra de Historia de varias civilizaciones, en especial de la antigua era Céltica. Un ensayo escrito por investigadores y científicos prestigiosos que informaban a los lectores, mediante sus nuevos métodos, el origen de las antiguas razas en Europa. Cuando Daryl captó ese libro en el estante equivocado, le llamó la atención y se lo llevó a casa. Era curioso, parecía como si la obra estuviera esperándolo allí, en los estantes de ¿novela infantil? Sí, ahora recordaba, allí no debería estar ese volumen de Historia. Él lo vio mientras ayudaba a Cathy a colocar la nueva colección de libros infantiles que había llegado a la biblioteca. Este resopló. Definitivamente necesitaba las vacaciones como un condenado. 

			Volvió a abrir la mochila y hurgó dentro de ella hasta encontrar el otro objeto que buscaba; el medallón que le entregó su madre. Lo encontró enredado en los cables de su Mp4. Al tocarlo, sintió un escalofrío por todo el cuerpo, parecía como si el conducto de ventilación del aire acondicionado lo hubieran subido al máximo. No dudó y lo sacó. Ojeó las misteriosas grabaciones que tenía. Eran círculos unidos por sus extremos en cuyo interior le atravesaban dos dibujos, uno de una espada y el otro era la cabeza de un dragón. Realmente era precioso, un antigualla que se conservaba muy bien, se dijo. 

			 En ese instante se oyó una voz por el altavoz. Daryl se colgó con rapidez el medallón por su cuello y se lo ocultó tapándoselo con la camisa. El objeto rozó su pecho y él volvió a estremecerse. Pero ¿por qué le producía aquello?

			—Señores, el vuelo 459 va a despegar en cinco minutos. Abróchense los cinturones y disfruten del paisaje —indicó la azafata del avión.

			Él se abrochó el cinturón, cogió el libro de Historia y comenzó a leer. 

			***

			— ¡Abuelo! estás hecho todo un chaval. —Daryl abrazó a Douglas cuando salió por la puerta de desembarque. El anciano se hallaba de pie mirando su antiguo reloj de bolsillo—. ¿Por qué has venido hasta el aeropuerto? No hacía falta, iba a coger un autobús hasta el pueblo —le dijo sonriendo al llegar hasta él.

			—Vamos, pequeño, ¿cómo diablos dejaría yo, a mi único nieto, viajar solo hasta Fort Williams, teniendo mi destartalada camioneta en la puerta? —contestó el viejo Douglas dándole un beso a Daryl y abrazándolo. 

			Douglas quiso coger el equipaje de su nieto.

			—No, no. Lo llevaré yo. Pesa demasiado —indicó Daryl al ver las intenciones del anciano—. Tenemos que hablar de muchas cosas. No sabes las ganas que tenía de venir, pero antes, estoy ansioso por llegar y darme una buena ducha —le susurró al oído para que nadie pudiera oírlo.

			Douglas comenzó a reírse. Su nieto era igualito a su hija. Ewen nunca perdonaba un buen baño cuando tomaba rumbo hasta su lugar de nacimiento, y por lo visto, Daryl tampoco. El muchacho poseía los mismos hoyuelos, gestos y costumbres de su madre, pensó sin dejar de observarlo. Él necesitaba estar con su muchacho, hacía mucho tiempo que no lo veía y aprovecharía al máximo el estar a su lado. Douglas volvió a contemplar a Daryl. ¡Dios Santísimo! ¡Si parecía un gigante! 

			A partir de ahora, la vida de Daryl cambiaría; distinguiría cualquier minúsculo ruido, sentiría su don susurrarle al oído lo que debía hacer, diferenciar el bien del mal, unos dones dormitados que empezarían a despertarse, pensó Douglas animadamente. Necesitaba contarle un sinfín de cosas a su nieto acerca de su legado. Ewen le advirtió por teléfono, horas antes, que conversara con él y que le aclarara los conceptos de su descendencia. Intentaría que consiguiera sacar su propio instinto. Sería muy difícil que Daryl aceptara su dormitada energía, pero debía ayudarlo a canalizarla, se exigió este.

			 Daryl se montó en la camioneta de su abuelo. Estaba deseoso por olfatear el aroma de las plantas aromáticas del valle del Glencoe, caminar recordando su niñez cuando su madre lo llevaba aún siendo muy niño, fotografiar la enorme montaña del Ben Nevis y colgarla en su blog para que sus amigos disfrutaran de la naturaleza tan salvaje que había en Escocia. Desde los dieciocho años no pisaba ese valle tan espectacular, pero ahora que tenía su nueva cámara DSLR se llevaría aquel paraje hasta Londres, pensó sonriendo.  

			—¿Sigues trabajando en la misma empresa, Daryl? —preguntó su abuelo mientras conducía hasta el pueblo.

			—Sí. De momento a mi jefe parece que le gusto —le contestó observando la ciudad por la ventanilla del coche—. Por lo visto está aumentando el capital de la empresa, la facturación está subiendo como la espuma y pretenden expandirse por el continente asiático. Quieren construir un par de fábricas en China. 

			—¡Eso es estupendo! Una buena visión de futuro —contestó Douglas sonriendo y alegrándose por el trabajo de su nieto.

			—Espero continuar por muuuucho tiempo. Es un buen puesto y el sueldo no está mal. Solo espero que mi jefe no me envíe a trabajar fuera de Inglaterra —contestó negando con la cabeza—. No lo soportaría. Además, no podría vivir sin estas escapadas, ni tampoco sin ver el rostro de mi madre cuando se enfada conmigo y me tira la ropa sucia a la cabeza —resopló con burla.

			Su abuelo rompió a carcajadas. 

			— ¿Sigues desobedeciendo a tu madre?  —le preguntó conteniendo la risa. Daryl lo miró y asintió—. Muchacho, tienes edad suficiente para independizarte de una vez. 

			—Oh, ¡no! No soportaría comer diariamente pizza —contestó socarronamente—. Además… Tengo que admitir que mi madre es la mejor cocinera que existe en Londres. —Se llevó una mano al corazón y dijo—: lo juro ante esta ciudad.

			—Vamos, eres igualito a tu padre, en ese aspecto —contestó Douglas mirando la próxima salida hacia Fort Williams—. A mi hija nunca le faltarán cumplidos por parte de ustedes dos. 

			—Es verdad. Por eso, el día que me independice y tenga mi propio apartamento, viviré cerca. No aguantaría que mi padre siguiera degustando solo la salsa de pollo que prepara mi madre, ni los panecillos de leche con mermelada, ni el pudín de frutas del bosque, ni las famosas peras al horno…

			 — ¡Detente! Se me hará la boca agua —le amonestó su abuelo sonriendo.

			— Está bien. ¿Sabes que he comprado el coche que te comenté? —Los ojos de Daryl brillaban de ilusión al pronunciar la palabra «coche». 

			— ¿El Mercedes? —preguntó su abuelo entusiasmado.

			— Sí, el estupendo Mercedes con asientos de cuero, con todos los extras, llantas de titanio, motor automático…

			Douglas comenzó a reírse de nuevo. Ese chico estaba totalmente loco al comprarse un coche de tanto valor. Pero, a pesar de su locura, lo adoraba y adoraba la forma en la que pensaba a la hora de tomar cualquier decisión, ya fuera para comprar el coche de sus sueños o para elegir un nuevo puesto de trabajo. Para eso tenía cabeza suficiente y su responsabilidad iba más allá que cualquier cosa.

			—Bueno, muchacho, veo que has conseguido el coche de tus sueños, pero, ¿conseguiste también a tu chica? —La chispa que saltó de los ojos de Douglas hicieron que Daryl frunciera el ceño. 

			—Oh, Dios, esa belleza es imposible —le respondió resoplando—. Sigo siendo su amigo del alma. Mira que lo he intentado veces, e incluso un día la cogí desprevenida y me tiré a su cuello. Pero nada. Es inalcanzable.

			—Ok, ya te entendí —le indicó su abuelo. Ya sabía que el método más suspicaz de los hombres de la familia, era el cuello.

			— ¿Sabes? Quiero borrarla de mi mente. Necesito a una chica que le guste como soy. Que viaje conmigo, que descubra el mundo, la aventura, y disfrute de ello. 

			—En estos tiempos es difícil, Daryl. Aunque soy un hombre viejo, veo la juventud alrededor mía con otros objetivos. No suelen pensar como tú.

			Daryl asintió y se quedó callado. El extraño en la sociedad era él, y no la gente, se dijo. Sus pensamientos eran diferentes, opuestos a los de un muchacho como él en la «estrambótica» sociedad que vivía. Difícilmente encontraría a una mujer que le acompañara a esos lugares que quería descubrir, que le quisiera tal y como era y sobre todo que aceptara su forma de pensar.   

			El trayecto hasta Fort Williams duró un par de horas haciéndose muy ameno. Ambos hablaron de diferentes temas. Desde el trabajo, la familia, amigos, el tiempo…, hasta los mejores libros que habían leído desde que no se veían. La conversación se tensó un poco cuando llegó al tema que Daryl necesitaba profundizar, su investigación. Douglas, no quiso contarle nada a su nieto hasta el día siguiente. Necesitaba que descansara, se asentara en su casa y a la mañana siguiente comenzaría con el arduo tema.

			Daryl asintió. Debía relajarse un poco y esperar a los acontecimientos. Su abuelo le ayudaría en lo que fuera y debía ser paciente. Pero esa paciencia se le había agotado por otra vía: su vida amorosa. Ahora, esperaría que la dichosa paciencia durara lo suficiente para afrontar el nuevo «futuro». Y respecto a Cathy...  Lo tenía loco, tenía que reconocerlo; sin embargo, saldría de su mente para siempre, esa era la exigencia que debía cumplir. Daryl tenía ganas de encontrar a una hermosa mujer que le hiciera temblar hasta el último pelo de su cuerpo, que levantara esa pasión que tenía retenida por culpa de la larga espera. Formar una familia era su propósito. «Familia»  sonaba patético, pero era lo que en el fondo de su corazón bramaba. Tal y como estaba la vida, difícilmente lo conseguiría, pero lo intentaría. De todas formas, no tenía nada que perder. Lo cierto era que estaba cansado de acabar la semana en los pubs tomando alcohol con los amigos. Siempre la misma rutina, copa tras copa, noche tras noche, relaciones esporádicas… ¡Hastiado! era la palabra para definir la situación. Mientras que los pensamientos de Daryl revoloteaban por su mente, la camioneta llegó a su destino, Fort Williams.

			 

			***

			A la mañana siguiente de su llegada todo parecía distinto; amaneció con niebla espesa, como de costumbre en aquel sitio. Las Highland siempre destacaban por el repentino cambio de tiempo. Daryl, al desayunar, le indicó a su abuelo la necesidad de pasear un poco antes de la «esperada» charla. Su cuerpo le incitaba a salir y caminar por los alrededores. 

			El hogar de Douglas se encontraba en el borde exterior del pueblo. La parte trasera de la casa poseía una puerta que conducía a un prado, y desde allí se podía ver claramente la preciosa montaña Ben Nevis. Daryl salió fuera. Por un momento, sintió el frío gélido de la mañana cayendo sobre su rostro y piel, pero rápidamente su cuerpo se adaptó a esa sensación y este comenzó a andar para calentar su complexión. Anduvo algunos metros alejándose del pueblo; el prado era perfecto para perderse en él. Por un instante se detuvo y observó el lugar. Respiró profundamente la brisa fría y dejó que su mente lo transportara hacia un estado de relax. 

			Sintió el ruido de los pequeños animalillos rastreadores por la tierra, el repiqueo de los pájaros volando sobre él, el aleteo de las mariposas elevándose para iniciar el vuelo, el débil sonido de las patitas de un escarabajo…, que extraño, pensó este entrecerrando los ojos. Parecía como si un sexto sentido se hubiera despertado en él. Podía apreciar el sonido más allá de lo humano, ruidos inapreciables. ¡Definitivamente necesitaba las vacaciones!

			—Tío, relájate —se dijo en voz baja para apaciguar su estado. 

			Daryl negó con la cabeza todas aquellas bobadas y siguió caminando. Cada paso que daba sus pies se arraigaban con fuerza a la tierra. Comenzó a caminar más rápido, cada vez más y más hasta que su cuerpo reaccionó de imprevisto y desató su más fiel afición, uno de sus deportes favoritos: el atletismo.

			 Daryl estaba vivo, más vivo que nunca. Su físico pedía el desate de la velocidad, le exigía que afrontara un desafío de su propia agilidad. Y no dudó en hacerlo. Corrió y corrió por el verde valle. Sus músculos favorecían el esfuerzo, la tierra le ayudaba de forma sorprendente, parecía como si le empujara los talones al pisar el musgoso suelo; el sol se asomó débilmente regalándole algunos rayos para proporcionarle más energía. Y, de repente, sucedió algo inexplicable. Su respiración cogió un ritmo imparable, el cuerpo adquirió una velocidad tan elevada que no supo controlarla; su cerebro no entendía la orden que él le estaba mandando, le sugería que parase, que ralentizara el paso, pero no obedecía. Sintió como su rostro se estiraba como un chicle por el viento, los músculos se tensaron tanto que aumentaron de tamaño, sus manos se ensancharon igual que las de un gigante… ¡Se estaba convirtiendo en otra persona! Entonces, como por arte de magia, dio un salto muy grande y cayó de bruces sobre un arbusto.

			Daryl se sacudió los restos de hierba de la cabeza. Su cuerpo se hallaba tumbado sobre un matorral y medio descalabrado. ¿Qué diantres le había sucedido? se preguntó al verse de tal manera. Ojeó sus manos y todo el resto del cuerpo. Nada, absolutamente nada había cambiado. Seguía estando igual. Pero ¿por qué había notado un cambio físico mientras corría? Jamás se encontró con algo parecido mientras entrenaba en Londres y, sin embargo, allí sentía como si una fuerza intangible lo empujara hacia algún sitio. No quería pensar de nuevo en su destino, pero… comenzaba a dudar de él.

			Se levantó y comenzó a andar. ¡Mierda! no se veía nada del pueblo ¿Hacia dónde lo había llevado su subconsciente? Joder, la cosa se complicaba y cada vez más. 

			Daryl buscó en la tierra sus propias huellas por si aún estaban impresas en el húmedo suelo. Solo encontró una débil señal de la marca de sus deportivas. Las siguió guiándose hacia el nordeste. En efecto, sus pisadas lo llevaron por buen camino. Levantó la cabeza y pudo apreciar, desde muy lejos, algunas casas del pueblo. Daryl sonrió. Fue la única sensación que le surgió en aquel momento, ya que nada tenía sentido de lo que estaba ocurriéndole. Con paso firme anduvo hacia el hogar de su abuelo para encontrar la respuesta de su extraña actuación.

			***

			—No lo entiendo, es para echarse a reír. ¡Me aceleré tanto que casi despego! Lo único que hacía falta es que me hubieran comparado con un buitre. 

			Douglas rompió a carcajadas. Su nieto era increíble. Sin aún decirle nada de la larga vida que le esperaba, ya comenzaba a descubrir algunos retazos de su secreto.

			—Pequeño, siéntate. Traeré un poco de licor —le dijo su abuelo.

			—Whisky mejor, si tienes…—le sugirió.

			—Por supuesto que hay ¿dónde crees que estás? ¡En la cuna del mejor whisky que puedas beber! —respondió el anciano con ímpetu.

			Daryl sonrió. Aunque no le gustaba beber delante de su familia, una copa no le vendría nada mal, puesto que su abuelo tenía muchas ganas de contarle algo importante sobre la inquietud que lo acechaba y, por lo visto, requería su tiempo.

			Douglas llegó con dos copas, el licor y el whisky. Vertió el prestigioso líquido ocre en la copa de su nieto y se la sirvió. Luego, él hizo lo mismo con el licor y se sentó en un sillón. Observó a Daryl beber el primer sorbo.

			—¿Y bien? —preguntó el joven enarcando una ceja para incitar a su abuelo que abriera la conversación.

			El anciano carraspeó. Llegó la hora.

			—Pequeño, lo que te ha ocurrido esta mañana no es una alucinación, ni un sueño. Estas aquí para ello, para que descubras algo importante que lleva guardado años. Daryl… —Su abuelo suspiró y observó como su nieto parpadeaba —. Eres especial.

			El joven abrió los ojos de par en par. ¿Eso era lo que esperaba escuchar? ¡Vamos, por Dios! Su abuelo lo miraba siempre con los mejores ojos del mundo.

			—Abuelo, soy especial para ti, para mi madre, para mi padre…

			—No —le interrumpió el anciano—. Eres diferente a la gente. No quiero andar con más rodeos. Te lo contaré. —Cogió su vaso de licor y le dio un sorbo para calmar la agitación interna que sentía—. Sabes muy bien, gracias a tu madre y a mí, que aún hay sangre de nuestros antepasados en la familia. 

			Daryl asintió y siguió escuchando atento.

			—Esos antepasados pertenecieron a un prestigioso clan de este mismo territorio hace siglos. La esposa del laird de ese clan fue una mujer sabia hasta el punto de llegar a descubrir que pertenecía a la antigua tribu de los Goidels, una comunidad primitiva hechicera. Los Goidels defendían con uñas y dientes al dios Dadga, y este, al ver la devoción que demostraba el pueblo hacia él, les proporcionó un regalo: la magia.

			Daryl comenzó a parpadear con rapidez. ¿Había oído la palabra «magia»? Su abuelo le estaba narrando una antigua leyenda, como tantas veces le contaba su madre. ¡Por todos los Santos ya no era un crío!

			—Esa historia ya la sabía. Mamá me la contó hace tiempo. 

			—¿He terminado? —lo volvió a interrumpir Douglas.

			—No, lo siento. —Daryl cogió su copa y bebió. Dejó que el anciano siguiera con la leyenda.

			—Ariadna, la esposa del jefe del clan, ocultó sus poderes, poderes que le fueron concebidos por nacimiento gracias al regalo que el dios le proporcionó a la tribu, antaño. Sin embargo, Ariadna no quería que nadie supiera de la existencia de su don. Su marido era muy posesivo con ella y jamás juzgó la magia que ocultaba en su interior, y todo gracias a ella por salvaguardarla. Pero ese secreto lo sabemos gracias a un manuscrito que Ariadna escribió antes de morir. —Conocía la escritura y la lectura gracias al poder que albergaba su ser—, pasándoselo a su hija. Esta mujer fue una de las primeras mujeres celtas que aprendieron la simbología. Pero… hay más. —Ahora llegaba la hora en la que Daryl salía a la luz. Douglas cogió fuerzas y continuó —: ese manuscrito… lo tengo yo.

			Daryl tensó la mandíbula. Su voz se había atascado en la garganta y no podía salir. Su mente estaba colapsada por las miles de preguntas que quería realizarle a su abuelo sobre el manuscrito. ¡Por Dios, quiero hablar, quiero hablar! Deseaba con desesperación saber donde guardaba ese tesoro, necesitaba preguntarle qué es lo que redactaba, si aún se podía ver lo escrito o lo dibujado o lo que fuese... 

			—Pequeño, sé lo que por tu cabeza está pasando, y te aseguro que responderé a todas esas incertidumbres, pero debes seguir escuchando, hay más —indicó Douglas moviendo la cabeza y asintiendo.

			—Me estás dejando atónito. —Por fin pudo hablar, aunque con mucho trabajo.

			—El manuscrito lo he custodiado muy bien durante años y se te entregará a su debido tiempo. Daryl, mi querido nieto, eres el próximo heredero de la magia de los Goidels. 

			Silencio.

			A los cinco segundos se rompió el silencio.

			—¿Cómo? ¿Qué? ¿Estás diciendo que seré un hechicero o druida o como lo llames? —Las palabras le salían a trompicones—. Dios mío... No quiero que te lo tomes a mal, pero no soy un niño de diez años, y lo sabes bien, abuelo. —Daryl  no podía creer lo que Douglas estaba revelándole, no, no podía, imposible. ¿Debía creer que él sería una persona que portaría algo intangible? ¡Uff! Definitivamente no sabía ya en el mundo que vivía. 

			—Ahora mismo vuelvo. —Douglas se levantó y se dirigió hacia su dormitorio. Necesitaba demostrarle a su nieto la realidad, ya que era imposible que lo entendiera de esa forma. Entró en su habitación y levantó su colchón. Bajo él, se hallaba un maletín negro muy grande, del tamaño de unos planos A3. Tiró de él y lo cogió llevándoselo hasta el salón.

			Daryl se tomó el whisky entero de su vaso y se vertió más cantidad. Estaba rozando algo inexplicable y necesitaba entenderlo como fuera, así que prefirió que su sangre contuviera un poco más de alcohol. Ojeó las manecillas del reloj de pared. Parecía que el ruido del tic tac retumbaba en su cabeza como si ese reloj estuviera dentro de ella. El péndulo se paró y un estridente sonido salió de él. Las nueve de la mañana, anunciaron sus estrepitosas notas musicales. Daryl giró la cabeza y observó inquieto los tapices que su abuelo tenía colgado en la pared de su casa. Eran preciosos. En el tejido había plasmado escenas de soldados combatiendo contra algo oscuro, hombres con una especie de escudos diferentes a los que usaban en las películas que él veía, caballos de guerra, perros ladrando junto a su amo...

			—Ya estoy aquí —contestó el anciano al llegar hasta su sillón—. Hijo, contempla lo que voy a enseñarte. —Empezó a abrir el maletín hasta que dejó a la vista una joya de la antigüedad.

			Daryl se quedó de piedra. El manuscrito que anteriormente había mencionado su abuelo ¡se hallaba allí! 

			—¡¿Cómo es que tienes esto aquí?! Abuelo, esto deberías tenerlo en el banco, guardado bajo llave. ¿Sabes el valor que tendría esto en el mercado? Por favor, que preciosidad, no me lo puedo creer...

			—Sí, pero no quiero abandonarlo en ningún sitio. Es nuestra vida antepasada, la que nos ha mantenido unidos desde antaño, y está escrita en estas débiles páginas. 

			El joven anduvo hasta Douglas y observó ilusionado aquella maravilla. Era verdad, la antigua alianza de los Goidels. ¡El sello que los diferenciaba del resto de los humanos estaba lacrado en una esquina! y para mas asombro… ¡Era el mismo que el de su medallón!

			—Tengo vértigo, estoy mareado —murmuró a media voz, tragó saliva y agachó un poco la cabeza, respirando hondo —. Son demasiadas coincidencias.

			—Debo de seguir contándote, pequeño, tranquilízate —indicó el anciano preocupado. Ojeó el rostro de su nieto con mucha expectación. Había cogido un color ceniciento. 

			—Te escucho —contestó este sin poder creer lo que estaba viendo.

			—Ariadna escribió esto de su puño y letra. Aunque son pocas páginas dicta las leyes de la tribu, las profecías, hechizos y muchos secretos relacionados con el mundo sobrenatural. Antes de morir, su hija fue la heredera y la siguiente en la lista que continuó con la dote, y así siguió la descendencia de madres a hijas, respectivamente. Y sobre todo, guardando el secreto para no levantar sospecha y así pudieran seguir viviendo. En la antigüedad los hombres quemaban a las mujeres que intuían tener poderes sobrenaturales, por lo que decidieron en su momento el anonimato absoluto. El pueblo las atribuía como hijas del mismo dios de los muertos. —El anciano se detuvo y bebió el resto del licor de la copa—. ¿Lo vas comprendiendo, Daryl?

			A Daryl se le cambió el rostro; del color ceniciento pasó al blanco pálido. Ahora comprendía la dura misión de su madre por querer contarle lo que su abuelo le estaba diciendo. Su destino sería diferente, no, ¡ya era diferente en el momento que nació! Sus sentidos le susurraban cosas que después no entendía, y sin embargo, al cabo de los años, se clarificaba todo en unos minutos.

			—Continua. —La voz de Daryl cambió.  

			Douglas asintió y siguió con su cometido.

			—En la última página del manuscrito hay algo que nos llamó la atención a tu madre y a mí. —Pasó la débil hoja lentamente hasta llegar al final del manuscrito, tapándolo—. Cuando naciste, tu madre le encantaba el nombre de Daryl, era un nombre que tenía un significado muy importante para ella: amor a la humanidad, vitalidad y esperanza. Y ese fue tu destino. Ahora, puedes ver lo que Ariadna escribió al final del texto.

			El anciano quitó la mano del papel y dejó que su nieto viera su designación.

			A Daryl por poco se le cae la cabeza. Un sudor frió comenzó a recorrerle por toda la espalda. Su intensa mirada se posó en el delicado texto que su abuelo le ofrecía. Y leyó, leyó en la antigua lengua céltica y como por arte de magia, los últimos renglones del manuscrito:

			— «El poder resurgirá a través de la sangre de nuestra generación hasta llegar al último descendiente directo de los Goidels. Será bendecido por el dios Dadga, bajo el castillo Gradhlàidre, y entonces quedará bautizado en el antiguo templo druida de la inmortalidad. Daryl, el poderoso guerrero druida conseguirá la paz entre tierras enemigas para toda la eternidad».

			***

			Después de saber su destino, Daryl se quedó mudo de nuevo. Su voz se le desapareció, como si se hubiera ido a paseo. Sentía confusión ante tal descubrimiento, y eso que aún no se había adentrado en su ansiada misión. Pensó si todo aquello tendría que ver con su instinto por alcanzar algo inexplicable, por hallar el significado de su particular forma de ser, por empujar su conciencia hacia lo desconocido, sin embargo, antes no sabía nada y ahora, lo sabía todo.

			—Daryl, pequeño, ¿estás bien? —Douglas estaba preocupado al ver la cara de su nieto. Estaba pálido y su mirada perdida—. Lo siento, lo siento de verdad. Nunca quise revelar tu destino, pero tu madre presenciaba en ti, diariamente, el despertar de tu legado. Hijo, piensa que es un don que Dios te ha regalado. Vamos, sabes que me tendrás para lo que necesites. 

			El joven levantó la vista y vio el rostro de Douglas, su abuelo más amado, el hombre que lo quiso con locura desde el día que nació, el que le regañaba de niño cada vez que cometía una travesura, cuando desobedecía en su adolescencia rebelde. Y ahora, a pesar de los años, seguía ofreciéndole ayuda a pesar de su avanzada edad. 

			 —Compréndeme, estoy conmocionado con esta revelación. Siempre pensé que era diferente de los demás, distinto, pero nunca imaginé que esa «diferencia» fuera sobrenatural. Y dime, ¿cómo viviré a partir de ahora? —Daryl necesitaba una respuesta, necesitaba que su abuelo le aclarara cual era su destino a partir de ese momento.

			—Pequeño, ¿para qué viniste a Fort Williams? —Douglas intentó encauzar la incertidumbre de su nieto y así esclarecer el misterio que lo atraía hasta allí.                                                                                 

			—Necesitaba averiguar cosas.

			—Bien, pues entonces prepárate, te diré por donde debes empezar —le indicó Douglas levantándose de la silla. El anciano salió del salón y anduvo hasta una pequeña despensa. 

			—¿Qué haces? —preguntó Daryl enarcando una ceja.

			 Su abuelo volvió al salón y le entregó a su nieto una pequeña bolsa con lápices, cuadernos, medicamentos de varios tipos, apósitos, vendas, tijeras..., y hasta una brújula.

			—Toma, lo necesitarás. Lo preparé ayer mismo antes de tu llegada.

			—Y todo esto, ¿para que necesito tijeras, apósitos... y medicamentos?

			—Nunca digas que no te servirán. Debes prepararte y continuar con tu instinto que es el que te ha traído hasta aquí —le sugirió. 

			Daryl, aún atónito con todo el acontecimiento, asintió. Cogió la bolsa que su abuelo le entregó y se dirigió a su dormitorio. Su cerebro no dejaba de pensar en el secreto que acababan de revelarle. «Magia, hechicería, sobrenatural».  Pero ¿cómo hallaría ese don dentro de él? No lo sabía, como bien dijo Douglas, pero lo encontraría siguiendo su rumbo. 

			Recogió lo que en un principio tenía preparado para su búsqueda y luego añadió la bolsa de su abuelo. Todo lo introdujo en su mochila y se encaminó hacia la salida. Estaba inquieto, nervioso, pero debía afrontarlo, ya no era un crío para jugar a esconderse. Él era un hombre con las cosas claras y nunca se había debilitado ante nada. 

			Douglas lo contempló por un momento cuando regresó junto a él. Observó las facciones de su nieto y sonrió. Era él, el guerrero que auguraba el manuscrito, el hombre que conseguiría conducir la paz entre clanes por siempre. 

			 —Ten cuidado, hijo. —La esperanza de Douglas estaba frente a él. 

			—Lo tendré —le contestó dándole un beso a su abuelo. Luego, Daryl levantó la cabeza, respiró hondo y salió al exterior en busca de su verdad.
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